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I337/I5/Í Mirándote a los ojos, juraría que tienes algo nuevo que contarme empieza ya mujer, no tengas miedo quizá 


para mañana sea tarde quizá para mañana sea tarde Y como es el?, en que lugar se enamoro de ti? de donde es?, a que 
dedica el tiempo libre? pregúntale, por que a robado un trozo de mi vida es un ladrón, que me a robado todo Y como es 
el?, en que lugar se enamoro de ti? de donde es?, a que dedica el tiempo libre? pregúntale, por que a robado un trozo 
de mi vida es un ladrón, que me a robado todo Arréglate mujer, se te hace tarde y llévate el paragúas por si llueve el te 
estará esperando para amarte y yo estar celoso de perderte y abrígate, te sienta bien ese vestido gris sonríete, que no 
sospeche que has llorado y déjame, que vaya preparando mi equipaje perdóname, si te hago otra pregunta Y como es 
el?, en que lugar se enamoro de ti? de donde es?, a que dedica el tiempo libre? pregúntale, por que a robado un trozo 
de mi vida es un ladrón, que me a robado todo J3/3S 


QUE DIFÍCIL CUANDO NOS TOCA, EN CONTRA DE NUESTRA VOLUNTAD Y SENTIMIENTOS, HACER EL EQUIPAJE 
para quedar celosos y tristes por perderle. BUENOS DIAS MIS SININTERNETANOS Y SININTERNETANAS 
QUERIDOS, con este clásico en la voz de José Luis Perales comenzamos esta semanita dedicada a los las que, 
con tremenda moral, sabemos preparar nuestro equipaje cuando nos toca preparar equipajes y, con la vista 


o 
o . . ., . . £ 
. bien alta, despedir a un amor que dejó de ser amor para, entonces, salir a buscar otro amor. Gracias José 


e Luis por esta hermosa canción que es parte de esa banda sonora que alimenta nuestras vidas... e 
o 


cantidad de amigos que deseaban recibirlo era mayor y 
también aquellos que querían colaborar. 





Luego empezó a ganar en identidad: atrevido, sincero, directo, 
Web: www.diversidadcenesex.ning.com alegre y surgió su primer logotipo de la mano de Felipito y se 
creó una cuenta de correo electrónico desde donde llegaba 
todos los días. 





Suscripciones: arcoiriscubano(Ogmail.com 





Sobre el NotiG: Somos 
un grupo de amigos 
que nos dedicamos a 
recopilar noticias sobre 
Diversidad Sexual 
colgadas en diferentes 
sitios de Internet, para 
luego copiarlas en este 
pequeño diario digital, 
que se nos ocurrió llamar NotiG, y que para la comodidad de 


Más adelante, otros amigos sugirieron cambiarle el nombre 
para no ser tan explícitos y con el propósito de hacerlo llegar 
no sólo a homosexuales sino también a heterosexuales y se le 
llamó NotiG, con la g en mayúsculas. Entonces Ernestico creó 
ese logotipo con cuadros en seis colores, los colores de la 
bandera gay, así fue ganando un espacio en la preferencia de 
muchos. Constantemente estamos renovándonos, siempre 
manteniendo ese estilo que nos caracteriza, y con el deseo y la 
esperanza de llegar a más personas y hacer que colaboren con 





nosotros. 
todos (as) se los hacemos llegar en formato PDF varias veces 
por semana a sus correos electrónicos. El NotiG también está Todo esto lo hacemos para ustedes, esa es nuestra única 
adjunto en nuestro blog y con sólo un clic ustedes podrán satisfacción, y esperamos que con esto aportemos nuestro 
leernos. granito de arena promoviendo el respeto, la visibilidad dentro 


del colectivo LGTB en Cuba y la aceptación a la diversidad 
sexual y participando también en la prevención de las ITS-VIH- 
SIDA. 


NotiG surge un 22 de diciembre de 2008, por la iniciativa de 
unos amigos SININTERNETEANOS que le pidieron a Ale, uno de 
sus amigos INTERNETEANOS, que les copiara noticias y 
materiales de Internet. Él comenzó bajando las noticias y las 
imágenes y las pegaba en un archivo Word y luego las 
convertía en PDF, entonces se llamaba Notigay y aún no tenía 
logotipo. Luego comenzó a agregarle comentarios y una 
canción que transcribía para todos nosotros. Pronto la 
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Salud sexual en UNIVERSOGAY 





Tratamiento de VPH 


Por Empireo 


Me he hecho pruebas de enfermedades sexuales y estoy bien, menos 
por una cosa. Creo que tengo el virus del papiloma humano (HVP). 
Según lo que he visto en internet, se parece mucho a lo que tengo. Es 
un bulto rugoso en la mucosa del ano (por la parte interna del esfínter), 
que el otro día me descubrí. Hace unos 3 meses que he estado 
notando algo raro porque como está en un zona oculta no me había 
percatado totalmente de ello. A pesar de que tengo un bulto más 
grande, tengo unas pequeñas verruguetas que se me están 
dispersando por la parte interna del esfínter. ¿Como puedo tratar la 
enfermedad? ¿Tiene mucho riesgo este virus? Aparte de todo eso, 
tengo un gran problema, y es que vivo en un país musulmán árabe. 
Aquí no puedo ir al medico, ya que descubrirían que soy homosexual y 
perdería mi trabajo, sin mencionar que quizá me metan en la cárcel o me castiguen físicamente por ello. En unas semanas 
estaré en Barcelona durante 24 horas por razones de trabajo. ¿En ese día podría tratarme el HVP? ¿Podría comprar 
medicinas y tratarlo por mi cuenta? 





Estimado amigo, el caso que plantea es complejo si no tiene posibilidad de acceder a servicio de diagnóstico y tratamiento 
en su país de origen. Desde este foro no se le puede indicar tratamiento alguno sin tener la certeza de que efectivamente 
está infectado por VPH. 


Le recomiendo que acuda a un Laboratorio especializado en diagnóstico de infecciones de transmisión sexual, le tomen 
una muestra y le confirmen si realmente está infectado y si lo está por uno de "alto riesgo"; en caso de estarlo el 
especialista en dermatología-venereología podría ponerle el tratamiento adecuado. A continuación de manera breve le 
explicamos qué es el VPH y su posible tratamiento: 


La infección por Papilomavirus es una infección enfermedad de transmisión sexual (ITS) causada por el virus del papiloma 
humano (VPH). Este virus puede infectar el área genital de hombres y mujeres, incluyendo la piel del pene, vulva, ano o 
los revestimientos de la vagina, cervix y recto. 


Algunos tipos del VPH, son llamados de “alto riesgo”, ya que su infección puede conducir al desarrollo de cánceres en el 
área genital o anal. 


Existen varios tipos de VPH. Aproximadamente un 25 % de los tipos de VPH conocidos, son considerados de alto riesgo, 
pudiendo conducir su infección persistente al desarrollo de cáncer de cervix (en las mujeres) y de ano (en ambos).Los 
tipos de “bajo riesgo”, no implican riesgo de cáncer, a pesar de poder inducir cambios leves en las citologías vaginales. 


Hay que tener muy claro que el ser portador de un VPH de alto riesgo, NO significa que se tiene un cáncer, sino que 
EXISTEN MAYORES POSIBILIDADES de desarrollarlo. 


Revisiones regulares, complementadas con detecciones concretas de la presencia del virus, aseguran que la presencia de 
cambios pre-cancerosos, no evolucionen al desarrollo del cáncer. Actualmente existen pruebas diagnósticas que permiten 
detectar con alta fiabilidad la presencia de una infección por VPH y si ésta es por virus de * alto riesgo”, lo que permite a 
los especialistas imponer un seguimiento y tratamientos adecuados a la infección. 


El VPH puede dar lugar a tres clases diferentes de enfermedades: 


VERRUGAS. El VPH puede causar verrugas (protuberancias pequeñas, salientes y duras que crecen en grupos), que se 
forman en o alrededor de la vagina, el ano, o en la punta del pene. A veces también se las llama condylomata acuminata, 
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o condilomas. Las verrugas genitales casi nunca se transforman en cáncer, pero su presencia puede significar que 
también exista displasia precancerosa y esto debería ser investigado. 


DISPLASIA. Son células anormales que se encuentran dentro del ano o en el interior del cuello del útero (ubicado en la 
parte inferior del útero o matriz). A diferencia de las verrugas, la displasia no se puede ver ni sentir. La displasia es una 
enfermedad que se considera pre-cancerosa. Esto no quiere decir que todas las personas que tengan displasia vayan a 
desarrollar cáncer. 


CANCER (CARCINOMA). La displasia se puede transformar en cáncer. Los cuatro tipos de cáncer más comunes 
causados por el VPH son el cáncer cervical, el cáncer anal, el cáncer de recto, y el cáncer de pene. Si no se diagnostican 
y se tratan lo más rápido posible, estas formas de cáncer pueden llegar a ser mortales. 


La mayoría de los hombres que tienen el VPH no presentan ningún síntoma. Sin embargo, algunos tipos de VPH pueden 
causar verrugas genitales. Las verrugas genitales son uno o múltiples crecimientos que aparecen en el área genital. 
Pueden tener forma de coliflor, con relieve o chatas. 


En el hombre, las verrugas genitales pueden aparecer alrededor del ano o en el pene, escroto (testículos), ingle o en los 
muslos. Incluso hombres que nunca han tenido sexo anal pueden desarrollar verrugas alrededor del ano. Las verrugas 
pueden aparecer semanas o meses después del contacto sexual con la persona infectada. Las verrugas genitales visibles 
pueden ser tratadas con medicación, removidas con cirugía o métodos de enfriamiento (crioterapia). Algunos de estos 
tratamientos los puede aplicar el mismo paciente, mientras otros deben ser desarrollados por un experto en salud. Ningún 
tratamiento es mejor que el otro. Las verrugas pueden reaparecer, especialmente durante los primeros 3 meses después 
del tratamiento. 


En todo caso se deberán realizar seguimientos periódicos que aseguren que la infección no de lugar a signos 
precancerosos en las zonas infectadas. 


Falta de sensibilidad en el glande 


Por Empireo 


Hace ya año y medio o así que he perdido sensibilidad en el glande y con 

ello me cuesta tener una erección. Sólo lo logro con la estimulación de los 
testículos o presionando el cabeza del pene con fuerza. ¿Puede ser por 
sobre estimular el glande? Suelo masturbarme durante unos 40 ó 50 
minutos con vaselina y tengo relaciones sexuales frecuentemente. 


Dejando a un lado consideraciones religiosas, sociales o costumbres 
propias de cada país, es un hecho comúnmente admitido que aquellas 
personas circuncidadas tienden a tener menor sensibilidad en el glande. 
La piel del glande es extremadamente sensible: un roce continuado, 
EA monótono y rutinario puede hacer que a la larga se disminuya la 

A, AA sensibilidad. Por eso el prepucio (piel que envuelve al glande) es 
fundamental para mantener la sensibilidad del mismo. 





En respuesta a esta consulta, en principio una sobre-estimulación del glande por masturbación, ayudado de vaselina, no 
tendría que incidir en la pérdida de sensibilidad. Lo que parece claro es que cada vez necesitará mayor tiempo de 
estimulación para conseguir el orgasmo que antes alcanzaba en menor tiempo. Cada persona debe encontrar el punto de 
equilibro entre tipo de estimulación y duración de la misma; de tal modo que ni sea excesivamente corto (eyaculación 
precoz) ni excesivamente largo, como en el caso que nos ocupa. 


Dando por hecho que no existiera ninguna disfunción física, en todo caso si el problema persiste, sería conveniente que 
consultase con un especialista en Psicología-Sexología. 
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Actualidad del UniversoGa 





Cuatro detenidos por el crimen de la transexual de Burgos 
Por Andres Bacigalupo 


Linsy Acosta fue asesinada a comienzos de este mes y su cuerpo apareció con 
signos de violencia en su domicilio de la capital burgalesa. 


La Brigada Provincial de Policía Judicial de Burgos ha detenido a cuatro personas — 
dos hombres y dos mujeres- por su presunta implicación en el asesinato de la 
transexual Linsy Acosta Carmona, cuyo cadáver apareció con signos de violencia en 
su domicilio a comienzos de este mes. 


Los detenidos cuentan con numerosos antecedentes delictivos, según informó ayer la 
subdelegación del Gobierno en Burgos. 





Los policías detectaron, durante las investigaciones, que faltaban algunos efectos del piso de la fallecida, que se encontró 
totalmente revuelto y con signos de haber sido registrado exhaustivamente. Durante las indagaciones que se llevaron a 
cabo en el entorno de Linsy, la Policía averiguó que recientemente había sido vista en compañía de algún toxicómano, 
desconocido entre sus amistades más cercanas. Las declaraciones de amigos y familiares de la fallecida llevaron a la 
localización y detención de A.S.L, de 47 años, y las mujeres A.l.G.M., de 40 años y M.O.G., de 47 años, en Pamplona, 
Navarra. 


A todos ellos se les intervinieron efectos personales propiedad de la fallecida, procedentes de su domicilio. Ayer martes, 
como resultado de la continuación de las investigaciones, se detuvo al presunto autor material del homicidio, 1.V.O, de 36 
años, que se encuentra actualmente ingresado en el centro penitenciario de Pamplona desde fechas recientes, por otro 
delito que no guarda relación con la muerte de la transexual. Según informó ayer la Policía, queda pendiente el resultado 
de los análisis biológicos recogidos en la Inspección Ocular Técnico Policial, que podrán determinar si en el escenario de 
este hecho delictivo pudo haber participado alguna otra persona. 


Tal como informáramos oportunamente en Universo Gay, el caso de Linsy ha reflotado la necesidad de considerar la 
transfobia como un agravante en los casos de homicidio, un reclamo al que han adherido la Federación Estatal de 
Lesbianas, Gays, Transexuales y Bisexuales (FELGTB) y Stonewall Aragón, entre otras organizaciones. 


EE.UU: una estrella del fútbol americano se disculpa tras un comentario homófobo en Twitter 


Por Andres Bacigalupo 


Larry Johnson, jugador del Kansas City Chiefs, ha sido suspendido tras insultar 
a un seguidor que cuestionaba a su equipo por haber sufrido una derrota. 


El jugador de fútbol americano, Larry Johnson, ha sido suspendido de su equipo, 
el Kansas City Chiefs, luego de haber realizado un comentario homófobo en la 
red social Twitter, cuando respondía a las críticas de uno de sus seguidores. 


Johnson había hecho comentarios despectivos sobre la capacidad del 
entrenador del equipo, Todd Haley, por una aplastante derrota frente al San 
Diego Chargers. 


Luego, cuando un seguidor lo acusó de haber escupido a una mujer en un club 
nocturno, el jugador replicó diciéndole que la suya era una “foto de maricón” (en 
referencia a la imagen del usuario en la red social) y lo calificó como "un chico de 
la calle Christopher”, en referencia al itinerario habitual que las marchas del 
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Orgullo Gay tienen en Nueva York. 


Tras esas palabras, el jugador se disculpó públicamente por sus dichos. “Me arrepiento de mi acción. Utilicé esas palabras 
por la frustración que sentí, pero sé que no fueron las adecuadas. No quise ofender a nadie, pero no hay excusas por lo 
que dije”. 

Conocidas sus disculpas, la Alianza Gay-Lésbica contra la Difamación (GLAAD, por sus siglas en inglés) se congratuló por 


el arrepentimiento del jugador. 


“Su disculpa es un mensaje importante a cerca de que no hay justificativos para usar expresiones anti-gay”, dijo Jarrett 
Barrios, presidente de GLAAD. 


Reclamo a Francia para que no deporte a un homosexual camerunés perseguido en su país 


Por Andres Bacigalupo 


Asociaciones LGTB solicitan al Estado Francés que considere su solicitud de asilo. 
“El gobierno tiene la oportunidad de demostrar que se rige por los principios de 
igualdad, libertad y fraternidad”, expresan. 


Los colectivos homosexuales Gehitu y LGP Biarritz, de España y Francia 
respectivamente, han mostrado su “profunda preocupación” por la situación de un 
hombre homosexual de origen camerunés detenido en Hendaia que, según se ha 
sabido, puede ser expulsado en breve por el Estado Francés. 





Según el comunicado conjunto dado a conocer por ambas organizaciones, “tras su detención en Hendaia, el joven 
camerunés de 21 años habría declarado que es homosexual, que en Camerún la homosexualidad es un delito, y que fue 
víctima de la violencia policial en su país, según fuentes periodísticas”. 


“Consideramos que esa eventual expulsión convertiría al Estado Francés en cómplice de la homofobia de Estado que 
sistemáticamente ejercen las autoridades cameruneses sobre sus ciudadanas y ciudadanos que, real o supuestamente, 
tienen una orientación homosexual”. 


Presos por ser gays 


“Prueba de ello es la denuncia que Amnistía Internacional realizaba en su informe anual de 2009 del procesamiento 
regular y ulterior encarcelamiento de presuntos gays. Queremos, asimismo, recordar que el Código Penal de Camerún 
castiga con penas de 5 años de prisión las relaciones homosexuales y con multas de entre 20.000 y 200.000 francos”, 
explica el comunicado. 


Desde Gehitu y LGP Biarritz sostienen asimismo que “el gobierno francés tiene ahora la oportunidad excepcional de 
demostrar que se rige por losprincipios de igualdad, libertad y fraternidad. Asimismo, queremos recordar aquí que la 
recientemente reformada ley española de asilo, aunque sea manifiestamente mejorable, contempla de manera explícita el 
derecho a solicitar asilo y refugio por persecución basada en la orientación sexual, una reivindicación histórica, que a la luz 
de esta posible expulsión, parece estar aún lejos de alcanzarse en el Estado Francés” 


“Lamentamos profundamente que la situación en relación de los derechos de lesbianas, homosexuales, bisexuales y 
transexuales que viven a ese lado del Bidasoa no sea homologable con la que tenemos a este lado, lo que deriva en una 
situación de profunda desigualdad contra la que Gehitu y LGP Biarritz están trabajando intensamente en estrecha 
colaboración”, concluye el comunicado. 
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El maleficio de la mariposa 


La posible identificación de los restos de Federico García Lorca, víctima de la Guerra Civil Española, y la aparición de un 
nuevo libro firmado por lan Gibson que centra su atención en la peripecia homosexual de su biografía, invitan a volver a 
leer a uno de los más grandes poetas de todos los tiempos. 


Por Daniel Link 


Una vida 


En estos días, la humanidad espera en vilo que los equipos de antropología forense que 
trabajan en las inmediaciones de Granada por orden del juez Baltasar Garzón descubran 
e identifiquen los restos de Federico García Lorca, que podrían estar (o no) en una fosa 
común entre Víznar y Alfacar, donde hay tres mil personas enterradas. 


La circunstancia obliga a reexaminar las razones del asesinato del poeta, y también 
algunos aspectos de su vida. 


En sus años escolares le decían Federica, y la prensa de derecha se refería a él, cada 
vez que querían desacreditar a La Barraca, la compañía teatral que fue una pieza central 
de la política cultural de la República Española, como Federico García Loca. 


Hijo de Vicenta Lorca y Federico García Rodríguez, el que estaría llamado a convertirse 
en “el poeta español más leído de todos los tiempos” nació el 27 de agosto de 1897 como 
Federico del Sagrado Corazón de Jesús. Ya adulto, Lorca, cuya pasión por la mentira corría pareja con su pasión por la 
poesía, la música y el folklore, echó a correr la especie de que no había caminado hasta los cuatro años como 
consecuencia de una grave enfermedad. 





Lo cierto fue que el niño tenía grandes pies planos y la pierna izquierda ligeramente más corta que la derecha, defectos 
que “con el tiempo prestarían a su manera de andar un característico balanceo o cimbreo corporal” (como nos informa lan 
Gibson en su monumental biografía, Federico García Lorca). 


Desde el comienzo, Lorca, que ha nacido apenas treinta años después de que por primera vez en la historia de Occidente 
se imprimiera la palabra “Homosexualitát” en un folleto militante, marcha con su andar de pie quebrado hacia lo queer. 


Toda la historia de la poesía de Lorca puede leerse como un combate contra los monstruos infernales, y hay un 
compuesto indiscernible entre autoctonía, sexualidad, naturaleza y cultura que es lo que podríamos reconocer como 
propiamente lorquiano. 


Lábdaco (padre de Layo) quiere decir “rengo”, Layo (padre de Edipo) quiere decir “pie torcido”. Edipo quiere decir “pie 
hinchado”. Es con esa serie de nombres prestigiosos, en los que la persistencia de la autoctonía humana se inscribe 
directamente en el cuerpo y el andar (la imposibilidad de salirse totalmente de la tierra), con los que Lorca establece una 
relación de linaje. 


Lo ctónico se opone a lo olímpico como el inframundo se opone a lo celestial. 


Es posible glosar el mito de Edipo de muchas formas, pero la lectura que más conviene retener y relacionar con la obra de 
Lorca es la que lo reconoce como una suerte de instrumento lógico que permite articular una respuesta a la pregunta 
inicial: “¿Se nace de uno solo, o bien de dos?”. Y a la pregunta derivada: “¿Lo mismo nace de lo mismo o de lo otro?”. 


Lo que se llama queer no es sino una etiqueta (la última) para una pregunta radical sostenida en el murmullo de los 
pájaros: ¿lo Real es Uno o Múltiple? ¿Somos verdaderamente libres o el efecto de un sistema de clasificación sistemática 
que nos precede? 
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Lo natural 


En un retrato retrospectivo, Lorca ha presentado su infancia en los siguientes términos: 


Siendo niño, viví en pleno ambiente de naturaleza (...). En el patio de mi casa había unos chopos. 
Una tarde se me ocurrió que los chopos cantaban. El viento, al pasar por entre sus ramas, producía 
un ruido variado en tonos, que a mí se me antojó musical. Y yo solía pasarme las horas 
acompañando con mi voz la canción de los chopos. Otro día me detuve asombrado. Alguien 
pronunciaba mi nombre, separando las sílabas como si deletreara: “Fe... de... ri... co”. Miré a todos 
lados y no vi a nadie. Sin embargo, en mis oídos seguía chicharreando mi nombre. Después de 
escuchar largo rato, encontré la razón. Eran las ramas de un chopo viejo que, al rozarse entre ellas, 
producían un ruido monótono, quejumbroso, que a mí me pareció mi nombre. 





Cómo el niño-poeta ha podido alucinar en el ruido monótono y quejumbroso de unas ramas viejas su propio nombre sería 
asunto de la psicología experimental o de la psiquiatría, pero lo cierto es que el relato dice una verdad: el llamado de la 
tierra como constitutivo de la poética lorquiana, es decir, la imaginación (poética) procede de la naturaleza, es su 
continuación, y el ser es autóctono (lo vegetal es su modelo). De allí el proyecto nunca abandonado de devenir uno con lo 
verde (“verdes vientos, verdes ramas”), la dificultad de ese devenir y la consecuente melancolía. El niño ya sabe que el 
arte no es privilegio del hombre y que constituye un geomorfismo y no un antromorfismo. 


Lo animal 


El primer libro publicado por Lorca, en 1918, se llama Impresiones y paisajes, y en él ya se deja leer la creciente fricción 
entre el celestial Sagrado Corazón de Jesús con el que ha sido marcado y su infernal cojera. Libro de poemas, de 1921, 
se cierra con “El macho cabrío”, fechado en 1919: 


¡Cuántos encantos 
tiene tu barba, 

tu frente ancha, 
rudo Don Juan! 
¡Qué gran acento el de tu mirada 
mefistofélica 

y pasional! 

(...) 

Tu sed de sexo 
nunca se apaga; 
¡bien aprendiste 
del padre Pan! 


Todavía no muy lorquiano, el poema muestra la evidente inclinación uranista del joven granadino. Más importante es notar 
la aparición del aker de los aquelarres. Salido del infierno, mefistofélico, el aker de Lorca abre la puerta de la fragua por 
donde entrará la omnipresente luz lunar (“la luna vino a la fragua / con su polisón de nardos”). Lorca sacará a la luna de la 
tradición tardo-romántica y la reintegrará a la tradición celtíbera: el plenilunio de la Turdetania, las comunidades 
imposibles, las sociedades secretas y los rituales anticristianos de regeneración del mundo son los puntos irisados que 
organizan la constelación de autoctonía y sexualidad, lo queer de Lorca. La luz lunar, cuyo predicado es el neutro, 
aparecerá reflejada en los pozos donde duermen su sueño los niños insepultos (sacrificios en altar y sacrificios en pozo se 
oponen como lo olímpico y lo infernal). 
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El último poema “estadounidense” de la extraordinaria conferencia “Un poeta en Nueva York” (el libro fue publicado 
después del asesinato de Lorca) es precisamente “Niña ahogada en un pozo”, que opone infancia y género, es decir: el yo 
sexuado y el yo de la infancia. La niña de la infancia, Federica, vuelve como la Samara de The Ring a cobrar el precio del 
sacrificio ctónico. Lo que además regresa en ese poema último de un ciclo es el estribillo, el ritornello del agua que no 
desemboca. Al agua fija en un punto (el pozo) se opone el agua corriente, como lo Uno de Parménides se opone a lo 
Múltiple de Heráclito. La niñez estancada contra la niñez que fluye hacia lo múltiple (vegetal o animal): el llamado de la 
naturaleza y la fuerza de la autoctonía. Así sostiene Lorca un imaginario (homo)sexual, luego de haber atravesado todas 
las etapas de su pensamiento y ensayado todos los estilos de escritura. 


Lo colectivo 


En 1922, Lorca pronuncia una conferencia en el Centro Artístico de Granada: “El Cante Jondo. Primitivo canto andaluz”. 
Es, una vez más, el encuentro con la fatalidad de lo autóctono, pero elevado ahora a programa estético. La pena, dice 
Lorca, no es del sujeto que canta sino del género y, por esa vía, se instaura una cosmogonía cuyo contenido (y cuya 
expresión, porque son indiscernibles) es la “nostalgia de lo autóctono”. Mucho más adelante, en 1931, Lorca dirá: “Yo creo 
que el ser de Granada me inclina a la comprensión simpática de los perseguidos. Del gitano, del negro, del judío... del 
morisco, que todos llevamos dentro”. 


Se trata, ya, de sostener un proceso de desidentificación que implica abrazar una causa, la causa de “los perseguidos” 
que son, con más precisión, los raros o fuera de clasificación. Lo que canta, lo que habla en Poema del Cante Jondo no es 
un individuo sino un colectivo indefinido: “el alma andaluza” de naturaleza trágica. Autoctonía y tragedia son el fondo 
común que encuentra Lorca en las coplas del Cante Jondo: “El Amor y la Muerte... pero un Amor y una Muerte vistos a 
través de la Sibila, ese personaje tan oriental, verdadera esfinge de Andalucía”. Es el regreso de la esfinge, el monstruo 
ctónico de Edipo, que vuelve para plantear el enigma de lo Múltiple en lo Uno: no la culpa del desvío sino una ética del 
abandono y la disidencia; no una política de la reproducción familiar sino la pandemia del contagio. 


Sebastián 


Más allá de los episodios biográficos que desencadenaron el decisivo viaje a Nueva York de Lorca en 1929, lo que se lee 
en ese momento de vacilación (existencial y estética) es la pregunta sobre cómo conjugar el tradicionalismo autóctono con 
la destrucción generalizada preconizada por el programa superrealista. Poeta en Nueva York, El público y Así que pasen 
cinco años, obras póstumas, son el umbral de una transformación profunda. Desde 1925, Lorca ha venido discutiendo con 
el sinuoso Salvador Dalí y el infame Luis Buñuel temas de estética y, también, de política sexual. 


En la “Oda a Salvador Dalí”, publicada en 1926, Lorca anota lo que constituirá una de sus obsesiones en los años 
siguientes: 


¡Oh Salvador Dalí de voz aceitunada! 

Digo lo que me dicen tu persona y tus 
cuadros. 

No alabo tu imperfecto pincel adolescente, 
pero canto la firme dirección de tus flechas. 


Además de algunos dibujos y cartas dirigidos a Lorca (“¿No habías pensado en lo sin herir del culo de San Sebastián?”), 
Dalí le dedica en 1927 el extraordinario texto Sant Sebastiá, que hace de la figura del mártir una máquina célibe y a partir 
de la cual desarrolla un elogio de la objetividad y la apatía estéticas, en una dirección que parece contraria a la que Lorca 
había apuntado en su “Oda”, al colocar al pintor en el lugar del arquero y a sí mismo en posición de víctima sagitaria (en 
los recuerdos de Dalí, era Lorca quien pretendía sodomizarlo). 


En la conferencia “Un poeta en Nueva York”, Lorca escribirá, por única vez, el nombre de la figura que, en su perspectiva, 
sella la nueva alianza entre lo ctónico y lo poiético: “Convengamos en que una de las actitudes más hermosas del hombre 
es la actitud de San Sebastián”, escribe sin más aclaración y totalmente fuera de contexto. 
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Esa inesperada aparición de aquel cuyas glorias cantaron no sólo los grandes pintores europeos del Renacimiento al 
Barroco (quiero decir: todos ellos) sino, también, Marcel Duchamp y T. S. Eliot, es la clave de la articulación en la que está 
pensando Lorca, el fundamento de lo queer, la voz que le viene, ahora, a la vez de la tierra y del cielo. Un llamamiento 
simultáneo al martirologio y a la desclasificación. 





(FOTO) El beso (1927), donde su cabeza y la de Dalí aparecen superpuestas. Dibujo de su época neoyorquina. 


Clases 


El primer poema que Lorca escribió en Nueva York fue “Oda al rey de Harlem”, donde reaparece la noción de “raza 
maldita”, la amplificación del tema gitano y, a partir de ese impulso de universalización de motivos autóctonos, un 
postulado de identificación con esas comunidades imposibles en las cuales no se puede reconocer al semejante porque 
no hay identificaciones sino sencillamente multiplicidades. 


Lorca desarrolla en el más impresionante poema (“Oda a Walt Whitman”), del que será su último libro de poemas 
planeado como tal, una teoría de la (homo)sexualidad natural (“un desnudo que fuera como un río”) en oposición a una 
(homo)sexualidad producida socialmente (“pantano oscurísimo donde sumergen a los niños”), donde el agua estancada y 
el agua que fluye adquieren nuevas connotaciones sin desprenderse de las que ya formaban una constelación 
omnipresente en su obra. 


En Cuba, donde se detiene luego de su período neoyorquino, escribe El público, donde se lee la sorprendente sentencia: 
“El ano es el fracaso del hombre, es su vergúenza y su muerte”, que, si bien es expresión de un ataque de pánico 
homosexual que parece continuar el diálogo con Salvador Dalí, también puede interpretarse ya como una teoría del 
descentramiento y la desclasificación queer en la línea en que lo planteará Severo Sarduy en sus escritos. 


Es en Cuba donde finaliza también la “Oda a Walt Whitman”, poema didáctico-doctrinario que vuelve a superponer lo 
natural y lo construido, lo autóctono y lo celeste, el Sagrado Corazón y el macho cabrío, para excluir del festín de la vida 
(la “bacanal” de la que participan “los confundidos, los puros, / los clásicos, los señalados, los suplicantes”) únicamente a 


” ” « 


los “maricas de las ciudades”, “esclavos de la mujer”, “perras de sus tocadores”. 


Yo quisiera rescatar a Lorca de estas últimas y penosas palabras que parecen más bien pronunciadas para agradar a sus 
enemigos (Buñuel y la Falange) que para sostener un proyecto de vida y de arte, un arte de vivir, y de vivir juntos. 
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Quisiera poder decir que cuando Lorca escribió “¡No haya cuartel!” y “¡Alerta!” no quiso sino alertarnos contra el poder de 
la normalización, contra el poder de los sistemas clasificatorios que, a través de la injuria, construyen modelos de 
comportamiento aberrantes que sólo pueden comprenderse como espejos de agua podrida. 


Sé que la delicadísima estructura de su obra, su agónica marcha hacia la felicidad (como cosa colectiva), su confianza 
ciega en el llamado de la naturaleza y en la poesía como respuesta a esas voces que decían su nombre, su compasión 
por las niñas enterradas en los pozos y los plenilunios precristianos (prehumanistas) que él rescató de la barbarie, así lo 
autorizan. 


La Sagrada Familia celestial, lo comprendió Lorca con una intuición que no alcanzó a desarrollar antes de que lo 
asesinaran (y lo asesinaron, entre otras cosas, para que no alcanzara a desarrollar esa intuición), no es nada sin San 
Sebastián, ese abandonado en la Cloaca Máxima: carece de sentido. 


Pero prefiero no poner a Lorca en el lugar de su posteridad. Lo leo en el instante en que él sabe que va a morir, como lo 
sabe del niño músico y poeta que fue, cuya imagen de pie quebrado entrevé en un pozo de agua que no desemboca, 
víctima de una política de exterminio. 


Lo leo en el instante en que elige el desorden y se ofrece como víctima de los sistemas de clasificación, en el instante en 
que lo queer no tiene todavía un nombre y, por eso mismo, tampoco programa, ni destino. 


“Nueva York (oficina y denuncia)”, en Poeta en Nueva York: 
¿Qué voy a hacer, ordenar los paisajes? 

¿Ordenar los amores que luego son fotografías, 

que luego son pedazos de madera y bocanadas de sangre? 
No, no; yo denuncio. 

Yo denuncio la conjura de estas desiertas oficinas 

que no radian las agonías, 

que borran los programas de la selva, 

y me ofrezco a ser comido por las vacas estrujadas 

cuando sus gritos llenan el valle 


donde el Hudson se emborracha con aceite. 


El biografismo conduce a lo peor 
(FOTO) Federico García Lorca y Emilio Alardén 


El hispanista irlandés (naturalizado español) lan Gibson, biógrafo de Federico García Lorca, ha 
declarado que devolverá la Medalla de Andalucía que le fuera concedida en 1998 si los restos del 
poeta no son identificados tras la apertura de la fosa en la que supuestamente se encuentran. 


Además de su monumental biografía, Federico García Lorca (Crítica, 1988), Gibson acaba de publicar 
Caballo azul de mi locura. Lorca y el mundo gay (Planeta, 200), un libro patético (ya desde su título) 
que pretende desentrañar “el drama del gran poeta del amor oscuro enfrentado a una sociedad 
machista e intolerante” y que, si bien agrega material biográfico de interés, es totalmente impotente a 
la hora de reconstruir el pensamiento de Lorca sobre la sexualidad, planteándolo como una mera víctima de su propio 
deseo. 
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Lorca pudo haberse imaginado víctima (aunque sus textos son bien explícitos en cuanto a su colocación como mártir), 
pero lo cierto es que su obra nos importa (debería importarnos) como desarrollo de un pensamiento. Gibson opera sobre 
los textos de Lorca (a los que tergiversa hasta el absurdo) como si éstos fueran sólo efecto del deseo y no del 
pensamiento. 


Sigmund Freud, famoso por mucho más que la frase “He triunfado allí donde el paranoico fracasa”, estableció cierta 
relación entre la teoría (heterosexual) y la práctica (homosexual). La primera es la verdad sobre la segunda. 


Inspirado por la misma equivocación, Gibson (que lamenta en el prólogo del libro “la triste muerte” de su hermano, que 
“padeció el calvario de descubrirse gay”) se dedica a demostrar lo obvio, la homosexualidad del individuo social llamado 
Lorca, al que victimiza (la “causa” de que Lorca viaje a América es Emilio Alardén, el “malo” en el melodrama barato urdido 
por Gibson, etcétera). Para justificar una versión tan disparatada (y tan desinformada) de cómo puede funcionar la 
“vivencia homosexual” en contextos de injuria, Gibson se dedica, página tras página, a tergiversar los textos de Lorca, a 
los que atribuye fatigados “simbolismos” de la más dudosa calaña. 


Para muestra, basta un botón, su lectura del poema “Tu infancia en Menton” que, efectivamente dedicado a Alardén, es, 
antes que nada (y, por eso mismo, un poema magistral), la experiencia sensible de un viaje nocturno en tren (la 
iluminación y el traqueteo de los versos, aspectos a los que Gibson es totalmente insensible). El verso “el tren y la mujer 
que llena el cielo” revela, para el biógrafo desbocado, no la presencia de la omnipresente luna lorquiana sino la “de la 
mujer rival” (Alardén tenía novias), “imaginada como enorme por la amenaza que constituye para el yo”. Corramos un 
tupido velo de pudor sobre los dislates del condecorado crítico y agradezcámosle, eso sí, sus preciosos documentos. 


TEMAS 


EL EROTISMO EN LA CULTUTA Panel de discusión Revista TEMAS 


CULTURA IDEOLOGIA SOCIEDAD 





El erotismo en la cultura (panel de discusión) 

Participantes: 

Mariela Castro Espín. Psicóloga. Directora del Centro Nacional de Educación Sexual (CENESEX). 
Víctor Fowler. Ensayista, crítico, poeta. 

Manuel López Oliva. Artista de la plástica y crítico de arte. 

Frank Padrón. Periodista, crítico de cine, ensayista y narrador. 


Rafael Hernández. Politólogo. Director de Temas. 


Rafael Hernández (moderador): Con vistas a este panel, intenté consultar en Internet la versión primitiva del Kamasutra, 
en seis sitios diferentes, pero el servidor no me permitió descargarlo. Como se sabe, el Kamasutra es un texto sagrado, de 
alta condición filosófica y literaria; pero como tiene que ver con el erotismo, puede ser que se confunda con un material 
obsceno, y por esa razón no se puede acceder a él. No obstante, pude encontrar un texto —del que voy a leer solamente 
un trozo— que también es literario y antiguo. Dice así: 


Oh, si él me besara con besos de su boca, porque mejores son tus amores que el vino. A más del dolor de tus suaves 
ungúentos, tu nombre es como un ungúento derramado, por eso las doncellas te aman. Yo dormía, pero mi corazón 
velaba, es la voz de mi amado que llama. Ábreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, perfecta mía, porque mi cabeza 
está llena de rocío, mis cabellos de las gotas de la noche. Me he desnudado de mis ropas, cómo me he de vestir. He 
lavado mis pies, cómo los he de ensuciar. Mi amado metió su mano por el agujero, y mis entrañas se conmovieron dentro 
de mí. Yo me levanté para abrir a mi amado, y mis manos gotearon mirra, y mis dedos mirra que corría sobre la manecilla 
del cerrojo. 
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Estos versículos, escritos por el rey Salomón en el año 1020 antes de Cristo, pertenecen a «El cantar de los cantares», 
uno de los libros del Antiguo Testamento. La presencia del erotismo en la cultura, naturalmente, es muy antigua. Solo en 
las artes plásticas, se pueden citar, por ejemplo, la Venus de Willendorf, de hace veinticinco mil años; los frescos de 
Pompeya; un famoso templo de la India que recoge algunas de las imágenes evocadas en el Kamasutra; la escultura 
religiosa de Lorenzo Bernini titulada Éxtasis de Santa Teresa; las ilustraciones de una de las novelas del Marqués de 
Sade, de fines del siglo XVIII. Algunas de estas obras fueron prohibidas en su época, pero hoy se exhiben en muchos 
museos, puesto que pertenecen a grandes artistas en la historia de las artes visuales como Modigliani, René Magritte, y 
otros. Sin embargo, hace solo unos meses apareció la siguiente noticia: «Censurado en el metro del Londres Venus 
desnuda de Lucas Cranach» —el gran pintor del siglo XVI—; continúa diciendo: «La administración de transporte 
subterráneo de Londres habría prohibido el despliegue de los posters que promocionan la exhibición del artista alemán 
Lucas Cranach en la galería Royal Academy of Arts. En el poster aparece el retrato de la Venus pintada hace quinientos 
años, y la mujer aparece totalmente desnuda. La gerencia del metro dijo que la imagen era demasiado sexual y podría 
ofender a los usuarios». 


Este tema, evidentemente, tiene mucha tela por donde cortar. ¿Qué es el erotismo? ¿Se identifica con todo lo que tenga 
contenido sexual? ¿Dónde está la línea, si la hay, que lo separa de la pornografía? 


Mariela Castro Espín: El erotismo, para mí, es belleza, encanto, seducción; es parte de la vida, porque sin este la vida no 
sería posible, porque entonces la reproducción tendría que ocurrir siempre a la fuerza, y la naturaleza, tan sabia, dio 
tantas posibilidades para que nos descubriéramos, nos fascináramos, y tuviésemos muchos deseos los unos de los otros. 
El erotismo es parte de la naturaleza viva que, como es parte de la existencia humana, por supuesto, es sexuada. La 
especie humana es de sexo masculino y femenino, y todo esto reúne un maravilloso enjambre de expresiones y maneras 
de existir. El arte no podría dejar de reflejar, de disímiles formas, esa parte tan vital, tan fundamental, de la existencia de 
nuestra especie, e incluso de muchas otras. 


En la actualidad todavía se producen debates muy fuertes en relación con qué es pornografía y qué erotismo, cuál es el 
límite. Sería importante, primero, saber qué es el erotismo, para entonces determinar qué es lo punible, qué es lo que 
debemos rechazar, lo que consideramos que daña en lugar de embellecer. Para mí, el límite está en la intención, en el 
propósito. Si se trata de la expresión de un mensaje, de sentimientos, de una interpretación de la realidad, sigue siendo, 
para mí, erotismo. Ahora bien, si la manifestación del acto sexual es para provocar deseo con un fin secundario de sacar 
un provecho, generalmente comercial, de lucro, entonces sería pornografía. 


Frank Padrón: Si nos atenemos a la etimología de las palabras, erotismo es todo lo relacionado con Eros, que como 
todos sabemos, se refiere al dios griego del amor, a la concepción griega, y de aquí viene justamente la palabra; y 
pornografía, asociado a pornai, de ese mismo origen, tiene que ver con la prostitución de ese sentimiento en principio 
puro, esencialmente natural, que es el amor y sus muchos dominios y demonios. 


Rafael hablaba de un texto sagrado; sin embargo, en nombre de la Biblia, y de otros textos sagrados se han producido las 
mayores inquisiciones en torno a la proyección de la sexualidad, como resultado de su mala interpretación. Justamente, 
vale hacer un análisis, no muy profundo, del «Cantar de los Cantares», para ver que no solo es uno de los textos más 
bellos de la antigúedad clásica, atribuido a Salomón, sino uno donde con mayor claridad está expuesto el acto sexual y 
aquello que rodea la entrega amorosa, los preludios, los roces, las caricias, el hecho amoroso y todo lo que lo antecede y 
lo continúa, como pocas veces ha logrado la literatura posterior. Entonces, si el libro sagrado de muchas religiones, por lo 
menos de las cristianas y judías, tiene un texto tan maravilloso, tan sencillo, tan natural, ¿por qué entonces muchas de 
ellas se han tornado inquisidoras, flageladoras de la libre expresión de la sexualidad?, ¿por qué es justamente de las 
iglesias de donde han partido muchos de los dolores de cabeza que han creado, a través de los siglos, la homofobia, la 
misoginia, y todas las fobias habidas y por haber? 


Hay que reconocer que en la Biblia y otros textos sagrados, existen expresiones de este tipo, pero es necesario 
contextualizarlas, como mismo hay defensas, entendibles por la época, de la esclavitud o de la situación ancilar de la 
mujer, a la que no se le permitía, por ejemplo, hablar en público, sino con un velo, etc. Muchos estudiosos bíblicos, 
pastores y autoridades religiosas entienden esto según el contexto, y yo pregunto por qué tales expresiones del erotismo 
—la entrega plena entre un hombre y una mujer, u otras modalidades—, no son hoy reconocidas y siguen anatemizadas 
amparándose en la Biblia, el Corán y otros textos, para seguir erigiéndose en guardianes de la «moral», y contra el 
despliegue del erotismo. 
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Como decía Mariela, el erotismo es algo muy natural y muy hermoso; ha generado obras de arte tan bellas e 
inmarcesibles, como las citadas por Rafael y otras muchas. Ha constituido un fundamento del arte desde sus inicios, y 
continúa siendo su motor, y también de la literatura, incluso, de la no fictiva, que también está un poco impulsada por una 
proyección erótica. 


Manuel López Oliva: Lo que realmente define la diferencia entre el hombre, en términos antropológicos, y toda su 
producción —incluso los robots y las máquinas «pensantes»—, es la condición erótica, pues es esta la que todavía no ha 
sido realmente incorporada al mundo de la robótica, a la tecnología. Hasta ahora ha sido imposible. Esa tecnología 
equivalente de las posibilidades humanas se puede usar como instrumento también en los dominios de Eros; pero solo de 
la expansión sensorial, placentera, de los hombres y las mujeres. De ahí que el erotismo, quiérase o no, no sea solamente 
innato, sino imprescindible —como decía Mariela— para constituirse en ser humano; porque este no lo es per se, sino que 
se está haciendo humano cada día. Por eso, incluso hoy, la lucha por la dignificación del hombre, por la eliminación de sus 
límites, por la desaparición de la sujeción, la muerte, las guerras, es una forma necesaria para ir humanizando la condición 
de nuestro mundo. Y en este sentido, lo erótico tiene una función fundamental: es, quizás, la expresión compleja y 
sintética a la vez, de un campo de significaciones y de sentidos en el hombre que abarca el placer, el deseo, la 
comunicación no parlante, así como la capacidad de crear más allá de los principios de la razón y los convencionalismos. 
Lo erótico es una dimensión que permite al individuo expandir su condición sensible y sensorial, donde ese individuo es 
alguien que proyecta sus experiencias vitales, sus condiciones naturales; pero a la vez lo hace dentro de los discursos de 
la cultura. Así, lo humano se amplía mediante el discurso del cuerpo en la acción íntima o en la acción abierta de carácter 
erótico, en el coito, en la sexualidad plena. Se trata de un discurso de la cultura y la subjetividad, porque a través de ese 
cuerpo, de la forma de amar, el hombre está ejerciendo su condición de homo social y cultural, es decir, está realmente 
demostrando que se ha levantado como personalidad por encima de la naturaleza, sin negarla, porque de todas formas 
somos y actuamos como sexuados. 


El erotismo representa, de alguna manera, el espacio de la libertad. Por eso Marx, en La sagrada familia, y Freud, en 
varios de sus textos, se refieren a él cuando están hablando de la libertad humana, de la necesidad de una expansión no 
limitada por los mecanismos de esa parte de la cultura que es represiva; y por eso también muchos otros teóricos, 
psicólogos, estudiosos de la sociología, la antropología, la parapsicología, etc., la vinculan con el sentido de libertad 
natural de lo humano. De ahí que la libertad expandida socialmente, aunque sea aquella natural de lo humano, haya sido 
un problema serio para los sistemas de carácter restrictivo, y los de poder absoluto. 


Muchas de las normas estatales —sobre todo las que aparecieron en la época victoriana— encaminadas a reprimir lo 
erótico, o sea, toda expansión voluptuosa de placer, constituían una manera de limitar la autonomía humana, su relación 
con la naturaleza, su condición de ser natural, ya establecida incluso por Rousseau en su tratado El hombre natural, que 
no era más que la personificación —en ciertas circunstancias históricas— del sentido de la libertad. Y todo ello está 
presente en el difícil despliegue vivido por el erotismo. 


Por tanto, la pornografía aparece después de la represión del erotismo. Ese erotismo era natural en Grecia, entre las 
gentes de la India, en la época clásica; en Roma, hasta en las casas se ponían imágenes de hombres con penes de 
grandes dimensiones. En el momento en que ese hecho expresivo normal —que a veces conducía a la burla, pero 
también a la poesía— empezó a ser reprimido por los sistemas políticos y sociales, se generó la pornografía, que no es 
más que lo no natural, lo comercial, hipertrofiado en función del negocio del sexo. 


Se puede decir que no existe verdadera obra de arte en la que no haya estado presente el erotismo, ya sea como amor 
puro, filial, amor al otro, a una idea, a las transformaciones del arte, a los símbolos de la cultura; o acaso como amor al 
ejercicio lúdicro del cuerpo, de su función productora de placer, que es quizás la más alta, satisfactoria y plena posibilidad 
de ejercer el sentido de lo corporal a través de la acción del hombre. 


Víctor Fowler: Sobre esto hay historia. Hasta donde recuerdo, la más grande batalla judicial a este propósito fue la que 
envolvió a Ulyses, la célebre novela de James Joyce. Un inspector de la Aduana norteamericana, en el año 1933, acusó 
de obscena a dicha obra (la Aduana tenía la responsabilidad de impedir la entrada al país de los libros así considerados); 
entonces hubo un juicio en el cual un juez de apellido Woolsey sentenció que la acusación no tenía valor porque los 
momentos de obscenidad estaban justificados según el sentido del relato. Dicho de otro modo, que —en materiales 
artísticos y según más elevada fuera la artisticidad— la obscenidad admite ser entendida como componente legítimo del 
mundo interior de los personajes y representación veraz de la riqueza de la experiencia erótica humana. Aquella fue una 
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gran batalla para separar pornografía de erotismo y, aunque las palabras fueron otras, sí es esta la consecuencia; la 
resolución del juez Woolsey abrió las puertas a muchas defensas posteriores de la libertad del artista. 


En cuanto a la definición del erotismo prefiero la que da Bataille en su clásico libro El erotismo. Para él no es más que la 
introducción de vida dentro de la muerte. Ahora, Bataille sitúa otra cosa interesante: la pretensión de continuidad dentro de 
la discontinuidad, o sea, el gran enemigo es el tiempo. La Biblia, que mencionó Frank, en la segunda Epístola de San 
Pablo a los corintios habla del matrimonio y dice aproximadamente así: «está bien que los cónyuges se amen los unos a 
los otros, pero siempre hasta aquel punto que no les haga olvidar sus deberes para con Dios». 


Porque no son tan equívocas las actitudes de aquellos gobiernos que se preocupan por el erotismo, posiblemente haya 
algo implícitamente destructivo en el orden social de este: no puede violar la condenación física de que es un tiempo que 
se acaba, mientras mentalmente es un deseo latente. En la película El imperio de los sentidos, de Nagisa Oshima, la 
pareja comienza en un tanteo realmente muy posesivo por parte del hombre, muy clasista, pues pertenece a la clase 
acomodada, y la mujer es una simple limpia pisos del burdel donde se encuentran. Al principio de la relación el hombre es 
el dominador, luego empiezan de repente a explorar, a salirse del sexo «normal», si eso existe; entonces, lentamente, se 
empieza a invertir la relación erótica, y es la mujer la que termina dominando al hombre, en un reino donde ya no es la 
clase social lo que impera, sino el deseo. Por otra parte, como el placer tiene un tiempo limitado, la única manera de 
hacerlo eterno es anular el tiempo, pero la única forma que el ser humano conoce para lograrlo es la muerte, por tanto, 
hay que morir durante el acto erótico, y ese es el mensaje destructivo de lo erótico. Quizás haya que controlarlo, hacerlo 
con cuidado. 


Yo recordaba muchas cosas mientras escuchaba hablar a los otros panelistas. Una, que no todas las religiones prohíben 
lo erótico; dentro del taoísmo no hay ninguna prohibición; de hecho, existe un erotismo taoísta, otro budista, en el caso del 
budismo tantra; lo que sucede es que son erotismos rituales. 


Además, recordaba aquello que escribió Margaret Smith en Adolescencia y niñez en Samoa, donde describe la 
particularidad de una comunidad humana en la que niños y niñas de familias distintas se criaban juntos, en grupos, y no 
tenían sentido de la desnudez ni de tocar el cuerpo del otro. Pero cuando Margaret Smith empieza a reconstruir el idioma 
de sus pobladores, descubre que no hay palabras para el erotismo, o sea, como no había esa división, lo erótico, en el 
sentido occidental, no existía, porque también este fenómeno es contextual. 


Hay un investigador, Robert Stoller, que escribió un libro sobre tribus africanas. Creo que era un grupo de bosquimanos, 
pigmeos, alrededor de tres mil personas, y entre ellos había un homosexual, según el patrón de occidente. En otros 
mundos, digamos entre los aztecas, le sacas el corazón a tu enemigo, porque multiplica tu valor. En este grupo, el ritual 
era succionar el semen de los guerreros, porque al hacerlo, te alimentabas, te daba, digamos, el maná. Esta práctica era 
hasta cumplir los dieciséis años, y era el comportamiento normal, no erótico, en ese lugar. Sin embargo, este único 
individuo, al que tenían viviendo en una casucha a tres kilómetros de la tribu, era el homosexual, porque fue el único que 
después de los dieciséis años insistió en hacer lo mismo. O sea, no lo mataron, lo separaron. Y los jóvenes que no se 
decidían a ser homosexuales, pero les gustaba, iban escondidos, de noche, a verlo, lo cual significa que es muy 
contextual la definición de lo que hagamos como erótico. 


Al propio tiempo, las concepciones son muy históricas, porque desde nuestra perspectiva miramos las estatuillas antiguas 
de cualquier civilización —polinesios, incas, africanos, europeos—, de esos hombrecitos con unos penes erectos 
descomunales, cuyo significado era fertilidad, y lo leemos como erótico, y cualquier forma de arte contemporáneo donde 
aparezca algo similar lo entenderíamos como casi pornográfico. Entonces es muy complicado llegar a las definiciones. Lo 
que sí está absolutamente claro es que la industria de lo erótico es del siglo XX, y es muy posible que haya empezado en 
los Estados Unidos en la década de los 50. Hay un libro, The Other Hollywood, fascinante, dedicado a ese tema, 
compuesto por quinientas páginas de entrevistas sobre cómo un negocio aislado —el de las fotos, las ilustraciones— se 
integró con la película de 8 mm. La cuestión tecnológica es importante aquí también, pues este tipo de cámara se inventó 
en los años 40, y en los 50; la posibilidad de filmar con una camarita tan manuable, permite el basamento tecnológico para 
que el erotismo se haga industria, porque ya se podía filmar en cualquier lugar. 


Rafael Hernández: Acabamos de hacer hace unos minutos, antes de iniciarse el panel, una encuesta entre los asistentes. 
80% de ellos asocia el erotismo con la sensualidad, 50% con la sexualidad, 33% con la insinuación, 25% con el amor, y 
20% con la atracción intensa hacia algo o alguien. Casi nadie lo vincula con la pornografía. Volvemos al panel: ¿En qué 
medida lo erótico es más importante, o particularmente significativo, en la cultura de latinoamericanos, caribeños, 
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cubanos, en comparación con otras culturas? Aunque se trata de un asunto existente en todas las culturas, hay una forma 
bastante corriente de entender lo erótico en nosotros, los cubanos y los caribeños en general, donde este fenómeno 
supuestamente ocuparía un espacio mayor, hablando no solo del arte y la literatura, sino de las relaciones sociales, los 
comportamientos, etc. Esta percepción sobre nuestra forma de ser y de comportarnos, ¿hasta qué punto es cierta? 


Mariela Castro Espín: En nuestras culturas latinoamericanas, caribeñas, como en todas las demás, el erotismo tiene sus 
códigos que se normalizan, y que incluso están normalizados para el hombre y para la mujer, y a partir de ahí se producen 
todos los juicios de valoración. Además, está el hecho de asumir el papel que se nos está dando en un guión de erotismo, 
porque desde pequeñitos nos están diciendo cuáles son nuestros roles de hombre y de mujer, muy asociados al 
componente erótico que podemos o no expresar. En ese sentido, tenemos influencias culturales. Por ejemplo, en la 
religión yoruba Shangó trae los rayos a los genitales, y se genera una expresividad en relación con la masculinidad en 
nuestros gestos. También en la gestualidad de las mujeres yo veo muchas deidades yorubas. En ellas —y también en las 
españolas— hay un erotismo muy fuerte vinculado a la naturaleza, a lo humano, a malos deseos, a las contradicciones, a 
los anhelos, los sufrimientos. El erotismo está en la danza, en sus movimientos, y en sus historias. Entonces, lo erótico no 
se escapa de tener su guión, su norma, la que esa cultura en su momento estableció, y que nosotros estamos recibiendo y 
reelaborando, o tratando de hacerlo. 


Rafael Hernández: ¿Tú lo asocias más con el componente africano que con el español? 


Mariela Castro Espín: No, con los dos. En el sincretismo está lo africano y lo español, y el erotismo está en ambos, 
porque el español tiene su zalamería, su coquetería, su piropo, su manera de mirar y de bailar, mira el flamenco qué 
erótico es. A lo mejor a otra persona le parece violento y machista, pero el flamenco es super erotizante, desde esa cosa 
contenida en la mirada, en lo que puede dar y no puede, pero quiere, y todo lo que se insinúa es muy erótico también. Y 
según esta encuesta, todo lo que se puso ahí para mí es erotismo. 


Manuel López Oliva: Escuchando a Mariela me acordé de una vivencia que experimenté, con bastante frío, en un viaje a 
Laponia. Estaba en Suecia y fui invitado por un ex embajador de ese país en Cuba. Yo fui sin saber realmente a dónde 
iba, cuando, de repente, me vi en el contexto de ese libro que muchos hemos leído, El país de las sombras largas. Había 
un frío espantoso y había que ponerse orine de alce para eliminar un poco la sensación de quebradura que se 
manifestaba en el rostro. Y entonces observé algo interesante: por las noches, los auténticos habitantes de esa zona, 
bastante parecidos unos a otros, empezaban a restregarse las narices, y yo me preguntaba: ¿qué es eso? Era una 
manifestación similar a la de restregarse la pelvis, como aquí, o en la lambada de Brasil u otras culturas de acá. De modo 
que el erotismo, por supuesto, tiene que ver con el espacio natural, geográfico, ecológico, donde se manifiesta cada 
cultura. No creo que nuestra cultura, o la del Caribe, sea excepcional en ese sentido. En Latinoamérica también influye el 
componente indígena, que es complejo, que no es el africano y que está presente allí, y también aquí. Existe la teoría de 
que en Cuba desaparecieron los indígenas, y yo creo que no. Mi hijo dice que entre los pintores cubanos, Nelson 
Domínguez y yo —que nacimos en la provincia Granma— somos indígenas, y realmente tenemos componentes que 
hacen pensarlo. De repente viene alguien y me dice: «esa cosa de ornamentación que haces en la pintura, en los cuerpos, 
es indígena». Un fotógrafo suizo que estuvo en mi taller me dijo que mi pintura parecía de indígenas australianos, es decir, 
existen indudablemente factores genéticos que funcionan en las expresiones más complejas de la cultura sin uno darse 
cuenta; pero no es que un tipo de civilización o estructura étnica, o de simbiosis étnica, sea más erótica que la otra, sino 
que lo son de manera distinta. Yo creo que el problema está en que cuando se valora una cosa desde los códigos del otro, 
parece no ser lo que es. Eso es lo que ha pasado en el campo del erotismo y en muchos campos de la existencia y del 
pensamiento. 


También se piensa que los del Caribe somos más eróticos porque tenemos de África; ahí funciona un pensamiento 
colonialista o neocolonialista. Eso lo aborda Franz Fannon en Piel negra, máscara blanca, y en Los condenados de la 
tierra, cuando subraya el hecho de que el dominado, el colonizado necesita parecerse al colonizador, o superarlo, y a 
veces este deseo genera un exceso no de erotismo, sino de exhibicionismo erótico en ciertos sectores de las culturas 
dominadas, que en un momento determinado se hace costumbre, y se expresa dentro de estructuras que son más 
marginales que policulturales. Por eso creo que los cubanos, los caribeños, o los circuncaribeños de América no somos 
más eróticos, sino que en ocasiones ciertos sectores son más subdesarrolladamente eróticos, y se expresan, por tanto, 
con esas formas que pueden ir más allá de toda la lógica de sus mismas culturas, porque cuando buscamos las 
expresiones originarias de África encontramos que son sistemas; sin embargo, a veces esas expresiones desarraigadas 
se convierten en el Caribe en caricaturas de sistemas. 
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Creo que estoy diciendo cosas que pueden ser muy discutibles y provocadoras en ese sentido, porque a veces se 
considera como cultura lo que es atraso, y no es lo mismo la herencia etnográfica o antropológica, que la cultura como 
expresión dinámica de la humanización de la naturaleza, de los bípedos, por decirlo de alguna manera. 


Frank Padrón: Yo pienso además que el erotismo es una cuestión contextual, cultural. Víctor mencionaba una película 
emblemática, El imperio de los sentidos. En Japón, y por extensión en toda la cultura oriental, el erotismo y la muerte 
están muy vinculados, Eros y Tanatos caminan juntos, por eso resulta muy fácil entender que las manifestaciones eróticas 
en tantas obras, literarias y artísticas en general, procedentes del Oriente, terminen con la muerte y tengan la violencia 
como un ingrediente fundamental. Es algo que ha heredado también Europa, en otro sentido. Estaba pensando en una 
película como El marido de la peluquera, donde justamente por el hecho de no poder conseguir que el amor fuera 
perfecto, viene la muerte como un sucedáneo, como un remedio desesperado a lo que no puede llegarse a colmar, en el 
sentido literario del término. Pero en el caso de franjas tan peculiares como Latinoamérica y el Caribe, el erotismo es una 
manera de enfrentar la muerte, las necesidades, la pobreza. 


En Cuba concretamente, me parece que el erotismo y el humorismo han sido dos de las posibilidades mayores de 
supervivencia, al margen de las maneras de representación cultural y fáctica del primero y de las muchas condiciones que 
esto conlleve. Ahora bien, es muy importante abordar otro componente en estas sociedades que han sido colonias y 
neocolonias: la herencia de la doble moral, de la hipocresía de la moral, que ha impedido que el erotismo se manifieste en 
toda su plenitud. Ahora las nuevas generaciones son mucho más desenfadadas, abiertas y amplias que las precedentes. 
Por ejemplo, yo escucho, de muchas personas jóvenes, eso de que no hay que enamorarse del sexo, sino de personas; 
ahora es casi una realidad y era inconcebible en la gente de mi generación y de mucho más atrás. 


Quizás este espacio de herencia colonial, neocolonial, de doble moral impuesta por condicionamientos sociales, que 
heredó el período revolucionario también, hizo que el erotismo en Cuba no pudiera manifestarse de la manera libre que su 
naturaleza entraña, y que además se produjera esa actitud que Víctor mencionaba de ir a las doce de la noche, ocultos, a 
casa del diferente, a encauzar determinadas tendencias sexuales, y que eso no pudiera aflorar públicamente; de modo 
que muchas manifestaciones de bisexualidad, incluso de homosexualidad, fueron reprimidas o encauzadas no libremente, 
sino de manera hipócrita u oculta. Esto no tiene que ver con la naturaleza, con la esencia del erotismo en Cuba, sino con 
todos estos condicionamientos prejuiciosos, con toda la mala educación sobre el tema heredada desde la colonia. 


Víctor Fowler: Uno: Cuba, país esclavista; lo que hace suponer una particularidad de lo erótico. Como dice Frank, lo 
erótico abierto, lo erótico oculto, lo erótico del dominador, lo erótico del esclavo, del subordinado. No conocemos 
prácticamente nada del erotismo del subordinado, hubo unas flechas lanzadas hacia lo desconocido por Moreno Fraginals 
en El ingenio; apenas unas páginas, pero del erotismo del subordinado, no existe nada. Dos: país con una república 
donde se entronizan determinadas estructuras de dominación cultural sobre lo erótico. Alguien recordaba en algún 
momento a las muchachitas leyendo el Manual de Carreño, en el siglo XIX. Ahí hay un inmenso aparato de control, de 
dominación en cuanto a las proyecciones de lo erótico en ese siglo, dirigidas especialmente hacia la mujer. En el XX, 
igual. Luego la Revolución liberó montones de demonios, sacó los diablos de la botella. Estamos tan metidos en nuestras 
vidas que no nos damos cuenta. Yo he conversado con gente que ha venido a Cuba y, por ejemplo, en Alemania, alguien 
me dijo que en Cuba las mujeres se visten como prostitutas, y efectivamente, la ropa que se usa aquí, en aquellos lugares 
es de prostitutas. Pero en América Latina también lo es, o sea, la idea de la muchacha, de la profesional que sale con una 
minifalda no es lo normal. Aquí se ha producido una transformación efectiva de las relaciones eróticas y de los modelos de 
representación eróticos, y de la autorrepresentación de la persona desde el punto de vista del erotismo, mezclado con la 
tradición de un país, a mi juicio, en ocasiones asfixiantemente machista, en el cual este cambio que la Revolución propició 
va en paralelo, o está en continua colisión, con las mitologías que arrastramos del machismo criollo. No existe un 
«machistómetro» con el que medir esto, pero el nuestro es de una de una fuerza increíble. 


Un gran escritor cubano que vivió muchos años en los Estados Unidos, me dijo: «Cuando regresé a Cuba lo que más me 
impresionó es que los hombres cubanos juegan a tocarse las nalgas», y después yo he pensado en eso y me he dicho: 
«oye, verdad, eso está serio, serio», porque, efectivamente, tocarle la nalga al otro es el gesto de confianza máxima entre 
hombres. Sucede igual con los hombres que se besan, los guapos se pueden besar porque no hay ninguna duda en ello, y 
entonces entran todas estas maneras de coexistencia de un universo que la Revolución definitivamente ha transformado. 
El cambio en la mentalidad de la mujer es enorme en Cuba, con una línea de tradición que se mantiene ahí durísima, y 
con un mundo joven que, como dice Frank, está transformando las cosas a una velocidad apabullante. Eso es lo que le da 
cierta fascinación y distinción a nuestro erotismo, a pesar de que compartimos conductas con otros países del continente. 
Es decir, lo que la Revolución propició genera una especificidad, porque estamos viviendo una línea de tradición en un 
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país de raíz católica que, además, recibió influencias de África, y donde existe un machismo muy duro, entronizado; pero 
también un cambio significativo hacia la modernidad. Esa idea de que no hay que enamorarse del sexo, sino de la 
persona, y la fluidez con que se pone en práctica, es notable, y está presente en los sectores más jóvenes. Eso hace que 
sea una mezcla muy interesante, muy propia, y ojalá que podamos valorar los aspectos positivos de esto. 


Rafael Hernández: Continuando con los resultados de nuestra reciente encuesta entre el público asistente: 80% de los 
que contestaron piensa que el erotismo es un rasgo distintivo de la diversidad cultural cubana; 85%, que la difusión del 
arte erótico se dificulta debido a barreras morales; 90%, que los medios restringen la difusión del arte erótico; 80%, que la 
mayoría de los ciudadanos aprobarían el libre disfrute del arte erótico; 82%, que nuestra cultura erótica se asemeja más a 
la europea que a la asiática; y 82% está de acuerdo con que los jóvenes son más propensos que los viejos al ejercicio 
desprejuiciado del erotismo. Una minoría, alrededor de 35%, cree que el tópico más significativo en el arte y la literatura 
reciente es el homoerotismo; 20% piensa que lo erótico es propio del arte moderno; solo la tercera parte de los que 
respondieron considera que el clima tropical favorece el erotismo; 40%, que las experiencias eróticas de los cubanos 
empiezan precozmente; y la misma proporción opina que las instituciones religiosas aceptan el desarrollo del arte erótico. 
Finalmente, solo 30% piensa que la producción y difusión del arte erótico pasó de la censura a la libertad excesiva, o sea, 
la mayoría opina que no ha ocurrido así. 


Volviendo al panel, la última pregunta que le quiero formular es: ¿qué lugar ocupa el erotismo en la producción artística y 
literaria cubana, y qué problemas existen para su desarrollo? Ya algunos de ustedes han adelantado algo sobre este 
asunto, pero les pido a los panelistas que añadan esta pregunta a las que les hará a continuación el auditorio, al que 
inmediatamente le paso la palabra. 


Mario Coyula: No quiero parecer demasiado freudiano, pero pienso que el erotismo tiene un rango en la vida de las 
personas que empieza desde muy pequeñas, y no termina nunca, aunque va atravesando distintas etapas. En la pregunta 
concreta sobre su presencia en el arte, sí me parece que hay una tendencia, no sé si es moda o comercialismo, a 
exagerar ese componente, sobre todo en la literatura y en el cine, es decir, es un ingrediente de un coctel: hay que poner 
un poco de violencia, de política, de humor, y, por supuesto, de erotismo, y eso me preocupa, porque en definitiva lo veo 
como una intención comercialista, no artística. Se puede, incluso, llegar a las representaciones más explícitas, pero 
siempre con un sentido, como una necesidad dentro de la trama, en el momento en que lo requiera; pero veo mucha 
manifestación gratuita, que solamente la puedo achacar, en el mejor de los casos, a una moda, en el peor, a la intención 
de vender. 


Por otra parte, hay algo que se tocó, pero me parece que sería bueno enfatizar: pienso que existen muchos estereotipos al 
definir la identidad del cubano, el peso que tiene la sexualidad, que tiene el erotismo. Se dice que las tres cosas que 
fascinan a los cubanos son la comida, el sexo y la pelota. Pero tengo la impresión de que quizás los cubanos no somos 
más sexuales, sino que sencillamente hablamos mucho de eso; yo no sé si practicamos más o si es más la bulla que otra 
cosa. 


Enrique López Oliva: Quisiera hacer un comentario sobre la religión, que es generalmente mi campo de interés. Primero, 
todas las religiones no tienen la misma proyección sobre el erotismo y la sexualidad. Sobre el cristianismo, concretamente, 
quisiera recordar que surge en un combate contra la religión judía y el paganismo —y dentro de este, la religiosidad 
romana dominante— y, obviamente, el problema de la moral y el erotismo está en la proyección del cristianismo de los 
primeros tiempos. No siempre fue de la misma forma, evolucionó según se iba institucionalizando hasta que se convirtió 
en la religión oficial del imperio romano. Las primeras comunidades cristianas fueron denunciadas, incluso, por su 
liberalismo en el campo religioso y sexual, se hablaba de que eran más libres en el problema amoroso de lo que después 
se estableció. Eso habría que tenerlo en cuenta. 


En el caso cubano, tenemos la influencia de la cristianización, de lo que significó la evangelización a partir de la conquista. 
Es un cristianismo que viene de la península ibérica, que se impone a la fuerza sobre religiones autóctonas con otras 
formas de concebir la naturaleza y las relaciones entre los hombres. Ahí se produjo un primer conflicto: para los 
misioneros era un escándalo ver a los indígenas desnudos; en cambio, para estos lo eran aquellas ropas que no tenían 
relación con el clima. Estas cosas podrían motivar la reflexión sobre nuestra forma de ver el erotismo. 


Zulendrys Kindelán Arias: Soy abogada y asesora jurídica del Centro Nacional de Educación Sexual. Al margen de estas 
opiniones con las que estoy de acuerdo, quiero hacer una reflexión a partir de mi experiencia desde el derecho en la 
búsqueda de una diferencia entre el erotismo y la pornografía. No resulta fácil para nadie definir cualquiera de las dos 
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cosas, porque, como bien han dicho los panelistas, estamos hablando de conceptos muy contextuales, y, por tanto, con 
una carga importante de lo histórico, porque a lo mejor lo que era pornográfico en un momento, ya hoy no lo es tanto; de lo 
cultural, porque quizás para los asiáticos la idea de pornografía no se identifica con la que tenemos los latinos; de lo 
ideológico, porque si usted revisa los conceptos sobre pornografía de las feministas, se da cuenta de que hablan del 
detrimento de la imagen de la mujer como objeto de placer. Si no fuera este el caso y habláramos, por ejemplo, de una 
persona desde el punto de vista religioso, se aludiría mayormente a las representaciones de lo obsceno, de lo burdo, de lo 
prohibido, de lo pecaminoso. Entonces, a partir del derecho a lo mejor pudiéramos encontrar las áreas un poco más 
definidas. 


Cuando se habla de erotismo, a mi modo de ver, se refiere más a lo simbólico y a favor del orden natural de las cosas; y 
desde el punto de vista jurídico, se vincula más con el derecho a la libre disposición del cuerpo —que es, además, 
inherente a la condición de ser humano—, y con aquel relativo a la expresión corporal, espiritual, de lo que encierra esa 
condición. A partir de aquí existe una diferencia: el erotismo no es una conducta transgresora, no hay transgresión de un 
orden, como sí sucede cuando se trata de pornografía. Así fue la denominación desde los inicios, lo que pasa es que 
nació con un sesgo de género, porque al principio significaba la actividad de las prostitutas, que, en definitiva, a lo mejor 
eran las más felices en aquel tiempo, porque eran las únicas que tenían la posibilidad de disfrutar plenamente lo que para 
las señoras y las damas era prácticamente imposible. 


Entonces estamos hablando de un hecho transgresor y, por tanto, punible. Si usted revisa, por ejemplo, nuestras normas 
penales, se dará cuenta de que el erotismo no se sanciona. Lo que se sanciona en el artículo 310 del Código Penal es, 
precisamente, bajo el nombre de «ultraje sexual», la circulación, reproducción de imágenes y representaciones 
pornográficas, con la intención de incitar a otros a conductas transgresoras de la moral. Eso quiere decir que lo 
pornográfico comienza cuando los individuos entienden o aprenden que esa parte del orden natural de las cosas puede 
ser negociable, o sea, se concibe como un objeto que tiene valor de cambio, y a partir de ahí se construye la industria del 
sexo. La idea de la pornografía es estimular el deseo sexo-erótico y convertir eso en un móvil para obtener ganancias de 
cualquier tipo, porque no siempre tiene que mediar el dinero. Muchos teóricos hablan, para definir qué es lo punible de lo 
pornográfico, de la inevitable existencia de un nexo entre quien asume el papel o reproduce esa idea de pornografía, y un 
perfil de consumo; o sea, usted tiene ante sí un material de este tipo si descubre que existe un nexo entre quien lo realiza 
y la idea de que inevitablemente el destinatario final va a ser el mercado. 


Por otra parte, me parece que en la medida en que el ser humano prostituye ese orden natural de las cosas y se acerca 
más a lo burdo, a lo grotesco, entonces estamos mucho más próximos a la idea de lo pornográfico, de lo transgresor. 


Denia García Ronda: Mi pregunta va dirigida a que me aclaren una duda que tengo sobre las intervenciones de los 
panelistas. Para el panel, ¿el erotismo es, en definitiva, una construcción cultural, contextual, o es un elemento natural del 
ser humano, que se manifiesta de muchas maneras y desde la infancia? Ese matiz de las definiciones no me quedó claro. 
Por supuesto, cada uno puede tener una opinión distinta, pero no entendí bien el criterio de ninguno en ese sentido. 


Seriosha Mora: Desde el punto de vista de la sexualidad —y he abordado mucho este tema—, pienso que no hay 
diferencia entre el erotismo y la pornografía; para mí —es un criterio muy particular—, la expresión más acabada del 
erotismo es lo que la gente llama pornografía. Pienso que todos somos pornográficos, y todos somos eróticos. Una 
expresión erótica va desde la mirada intencionada hacia una persona, hasta la copulación carnal. Creo que es la 
cinematografía, el comercio, lo que ha llevado a conceptualizar este fenómeno como pornografía y que para muchos sea 
punible. Lo que actualmente se considera pornográfico, mañana no lo será. Mucho tiempo atrás, en el antiguo Egipto, las 
mujeres salían por la tarde a exhibir sus senos, y eso era muy normal, era algo erótico, pero muy natural. En la Grecia 
antigua sucedía algo parecido; después se prohibió todo eso, lamentablemente. Creo que las diferencias las marcan las 
propias culturas, los propios prejuicios. El erotismo es un componente natural del ser humano, de su vida cotidiana. 


El comportamiento del ser humano es erótico de por sí, desde un deseo hasta un disgusto. Las personalidades políticas 
manifiestan a veces este comportamiento, eso subyace en las personalidades, y creo que ahí es donde nosotros 
marcamos, desde el punto de vista de la cultura, lo pornográfico y lo erótico. 


Tomás Fernández Robaina: Alguien se quejaba de que no había discrepancias, pero yo pienso que también la 
concordancia es buena. A mí me gustó mucho la definición legalista que hizo la compañera abogada de lo que es la 
pornografía y lo que es lo erótico. Para mí, lo erótico es la sugerencia, la insinuación. Lo pornográfico es, por ejemplo, 
cuando miras a una mujer y lo que piensas es en un burdel; en mi época le decíamos «bayuces». Yo tengo una 
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experiencia que también tiene que ver con la utilización del erotismo y la pornografía en la literatura, tal vez porque a 
pesar de que ya yo tengo más años de la cuenta, cuando triunfó la Revolución yo tenía diecisiete. Hice una investigación, 
primeramente para una obra de teatro, inspirada en Aristófanes, donde una muchacha ¡ba a hacer el amor con un joven, y 
entonces venían otras mujeres a querer compartir el amante, porque era muy guapo, muy hermoso, y aquello terminaba 
en una tremenda bronca. Yo tuve el privilegio —ahora me doy cuenta de eso— de haber nacido y crecido en La Habana 
Vieja, donde conocí muy bien el mundo de la prostitución. Escribí otra obra de teatro que se llamaba Las caducas, donde 
un grupo de viejas putas se unían para pedirle al Gobierno revolucionario una cuota de hombres, porque en aquel 
momento todo el mundo iba con la gente joven, no con las viejas; después, eso se transformó en un testimonio que se 
llama Recuerdos secretos de dos mujeres públicas. En la investigación previa, recogí treinta y siete descripciones de 
cómo hacer el amor. Traté de hacer los textos lo más eróticos posible, pero era la descripción de la prostitutas diciendo, 
con lujo de detalles, al estilo de Zolá, todo lo que hacían, y entonces tuve una gran lucha conmigo mismo acerca de si 
incluía o no esos textos. Era una época en que no todo se podía publicar, pues esos temas eran tabú, y yo pensé que era 
mejor que en mi libro, aunque había cosas eróticas, no incluyera esto que yo consideraba que realmente era pornografía. 
Yo quería que el libro quedara en la mente de los jóvenes por el contenido, por su mensaje, aunque hubiera resultado un 
gran libro con las treinta y siete formas. 


Recientemente, cuando estuve como jurado en el Premio Nacional de la UNEAC, en el género de testimonio, me invitaron 
a impartir una conferencia en la Universidad Central de Las Villas, en Santa Clara. Allí hice esta anécdota y las alumnas 
no me pedían el libro para leerlo, sino el manuscrito de las treinta y siete formas, y me propusieron hacer un folleto 
adicional. ¿Por qué quiero subrayar este hecho? Porque el erotismo, la pornografía, la sexualidad, son cosas 
consustanciales a todos nosotros. Somos de todo, en tanto seres humanos y, por ello, tenemos que asumirnos así, con 
nuestras orientaciones sexuales, con nuestras proyecciones eróticas o pornográficas. 


Rafael Hernández: Antes de pasar la palabra al panel, quiero citar un fragmento del Kamasutra referido a las mujeres 
públicas: «Una mujer pública, dotada de una buena disposición, belleza y otras cualidades atractivas, y también versada 
en algunas de las artes —que aparecen listadas, y son más de cincuenta habilidades y conocimientos que debería tener 
una mujer—, recibe el nombre de ganica, o mujer pública de alta calidad, y recibe un sitio de honor en una asamblea de 
hombres; ella es, además, respetada siempre por el rey y alabada por los hombres sabios, y su favor es buscado por 
todos, se convierte en un objeto de atención universal». 


Mariela Castro Espín: Ya comentábamos que el erotismo en sí mismo tiene arte, sutileza, insinuación, así como un 
montón de cosas muy especiales, y por eso también se puede llegar, por su belleza, al arte, y a todas las maneras 
inimaginables de representación. En cambio, la pornografía es la distorsión de esa belleza, que puede ser explícita — 
como también el erotismo, que no necesariamente es sugerente—, poco elaborada, que no pasa por los matices de la 
espiritualidad y del proceso intelectual que la construye como belleza y como arte, como algo que proporciona mucho 
placer. El arte, cuando es bueno, da placer, a veces no sabes por qué. Con el erotismo sucede lo mismo, te proporciona 
un gran placer y a veces no sabes la causa. Ese es uno de los límites entre pornografía y erotismo. 


Ahora, en relación con los niños y con la interrogante de si el erotismo es una construcción cultural o natural, considero 
que, al conceptualizarlo, ya se convierte en un fenómeno cultural, al interpretarlo, al decir todo lo que pensamos sobre él, 
e incorporarlo como un elemento subjetivo, por supuesto, con una base sensorial. Pero una cosa son los sentidos, los 
deseos, las sensaciones, los reflejos que existen a lo largo de la vida, desde que eres bebé, y otra el erotismo. El niño 
puede ser interpretado como erótico por un adulto, pero él no se interpreta a sí mismo de esa forma, no tiene esa 
construcción cultural todavía. Él está sintiendo, descubriendo, percibiendo, y no sabe ni cómo se llama lo que 
experimenta; son los adultos los que dan nombre a todo eso, porque son los mediadores entre el niño y la cultura, y los 
que le aportan esos cánones. O sea, el erotismo tiene una construcción cultural, pero sobre la base de los sentidos. 


Manuel López Oliva: Me voy a referir concretamente al aspecto artístico, y empezaré por afirmar que no hay un arte 
erótico. El término es una definición clasificatoria de críticos, museógrafos, curadores, a veces de artistas también, que lo 
denominan así. Lo que sí existe en todo arte, en toda expresión artística verdadera, es una dimensión erótica, que se 
manifiesta de modos diferentes. Voy a tomar dos obras como ejemplos. Primero: el caso de El origen del mundo, de 
Courbet, que permaneció por tiempo en la casa campestre que el psicólogo Lacan tenía en Guitrancourt, oculta tras una 
pintura realizada por Masson, escondiéndola así y salvándola de los nazis. Lacan protegió para la posteridad una imagen 
plástica que era un símbolo de lo que él mismo estudiaba, y muy especialmente de su modo de entender los signos 
relativos a la interrelación esencial de naturaleza, erotismo y cultura. Pero el sabio francés la escondió no porque fuera 
una obra erótica, sino porque era transgresora. Se trata de una mujer desnuda con las piernas abiertas, que representa la 
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creación. Lógicamente, esta obra estaba en contradicción con los principios que regían el Tercer Reich. Perduró porque 
fue escondida; pero no hay en ella arte erótico deliberado, sino una expresión filosófica, una definición figurativa de un 
hecho propio de la investigación científica. Lo que pasa es que esa idea se manifiesta a través de una fisonomía sensual 
femenina conformada por la imaginación artística, y es por eso que adquiere, a la vez, connotación de representación 
erótica. Segundo: nos referiremos a otro artista, quizás más osado o más próximo a eso que podría llamarse pornografía. 
Recordemos que en un momento determinado Salvador Dalí, que se fundamentaba directamente en las ideas de Freud y 
del psicoanálisis, no solamente hizo erotismo indirecto en El perro andaluz, y en muchas de sus creaciones pictóricas, de 
sus obras, o erotismo práctico en sus relaciones con Lorca y Buñuel, sino que también utilizó lo erótico desenfadado, casi 
extremo, como una forma de expresión de su misma interioridad. Cuando tuvo que ilustrar un grupo de poemas, lo que 
hizo fue masturbarse; y llegó el momento en que la masturbación era tanta que empezó a sangrar, y esa sangre quedó 
estampada en una de las ilustraciones. Eso no era pornografía ni tampoco arte erótico, sino la fuerte exteriorización de su 
sentido natural esencial, de la líbido y el placer, del dramatismo íntimo, a través de una imagen que puede llegar a tener, 
porque exagera la huella onanista, una dimensión erótica involuntaria. Puede parecer erótica en su factualidad y en la 
proyección de sangre por conducto del pene, cuando realmente es una imagen artística compleja, sufrida, simbólica, 
nacida con la intensidad que él experimentó en las poesías de referencia.. 


En el arte cubano, para no ir más lejos, tenemos el caso de Carlos Enríquez. Todo el mundo sabe que él llevaba mujeres 
a su Hurón Azul, que le gustaba ver allí la escenificación de actos de amor o del juego corporal lésbico, y que hizo —entre 
otras— obras de homenaje a las lesbianas. Además, en los caballos de Carlos Enríquez estaban no solamente las nalgas 
del caballo —«corcel de fuego» lo llamó Félix Pita Rodríguez en sus poemas—, sino también las nalgas supuestamente 
características de las hembras criollas. Lógicamente, todo eso lo hacía con espíritu transgresor, en tanto violaba los 
cánones establecidos por un tipo de sociedad. Era el mismo Carlos Enríquez que había hecho Campesinos felices, un 
cuadro feo y caricaturesco, porque tenía que ver con la gente pobre, en el momento en que se ¡ba a votar la Constitución 
del 40. Era un hombre que en tiempos aún juveniles ilustró el libro de Henri Barbusse El terror en Cuba, y tuvo que salir 
huyendo de nuestra ¡isla en el año 29. Fue, de hecho, un transgresor en lo social y político, e igualmente un transgresor de 
la hipocresía y las normativas morales predominantes. Así que lo que puede dar la impresión de erotismo en sus obras 
plásticas y narrativas, constituye en verdad un resultado estético de su peculiar naturaleza y de su abierto sentido del 
placer, de su capacidad para fijar la cubanía en personificaciones sensuales enérgicas y del modo como convierte la 
cultura visual desplegada en acto donde se hibrida deseo y justicia. Tras la «cáscara» erótica de Enríquez están vivas su 
individualidad y sus ideas. 


Hay muchos otros que sí trasmitían su afirmación erótica, incluso homosexual, como es el caso de Servando Cabrera 
Moreno, profesor mío de la Escuela Nacional de Arte en los 60, a quien admiré siempre y admiro aún. Era un desinhibido 
dibujante, uno de los más grandes del arte cubano. En aquellos tiempos fue él quien nos puso en contacto con Los 
Beatles. Servando empezó a hacer una obra con desbordado sensualismo, no tanto por hacer arte erótico, sino por dar 
una respuesta personal y afirmar su derecho a la creación y la libertad frente a determinados mecanismos de sujeción que 
empezaron a surgir alrededor del año 68. La llamada década gris, de medios tonos, o como se le quiera llamar, no 
comenzó en el año 70 ni exactamente con el Congreso de Educación y Cultura del año 71; se abrió con las palabras 
inaugurales de José Antonio Portuondo —independientemente de la importancia que él tiene en la cultura cubana y en la 
estética— en el Salón de la UNEAC de 1969. Entonces me tocó, siendo muy joven, salirle al paso a lo que allí dijo, en un 
artículo que publiqué en la revista Cuba Internacional. Portuondo puso en crisis el cuadro-instalación que exhibió Antonia 
Eiriz, publicado en la portada de un libro de Desiderio Navarro sobre esa década, a la vez que criticó como negativa, como 
nefasta, la obra de Cabrera Moreno. Se trataba de visiones donde Servando afirmaba el erotismo homosexual: cuerpos 
con grandes penes, penes corporizados, que después como burla convirtió, por un proceso de solarización gráfica 
mediante el dibujo, en sus «Marías», sus «Habaneras»: mujeres-penes o pene con personificación femenina que sirvieron 
a Pastor Vega para su película Habanera. 


Pero detrás de casi toda obra que aparentemente se sitúa como erótica en el arte cubano, y aun en el que irrumpe como 
arte de subversión estética en el segundo lustro de los 80, hay posiciones que se expresan a través de la exageración o 
del aumento, a máximo grado, de la dimensión erótica común a todo el proceso de creación artística. Esa duplicidad de 
significado o el entramado de intenciones, existente en muchas creaciones artísticas de apariencia erótica, es lo que las 
diferencia, en parte, de la pornografía figural, que se hace deliberadamente como un hecho de producción en serie 
destinado a la sustitución del placer compartido o del placer natural por un tipo de disfrute y satisfacción del deseo que es 
más por la imagen que por una relación corporal verdadera. 
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Lo que en síntesis he querido expresar es que el erotismo en el arte, por sobre todas las cosas, es la expresión cultural 
más acabada de la dimensión natural en el hombre. Lo que solemos definir como obra erótica no siempre proviene de una 
consciencia productiva sustentada en el erotismo; en tanto lo pornográfico deriva —generalmente— de la negación del 
erotismo como acto de cultura, de la exteriorización de estímulos sexuales mediante resortes seriales del mercado y, 
sobre todo, del efecto inverso a la represión y la prohibición, que es de donde se nutre la pornografía. 


Frank Padrón: Me parece que el erotismo está en la vida, pero que es una construcción cultural, como todo lo que se 
lleva a imagen y también a concepto. Respecto a la pornografía, hay estudiosos que están legitimándola, y hay muchos 
«creadores», vamos a llamarlos de alguna manera, que están refinando un tanto sus productos, porque las demandas 
industriales también se refinan. Actualmente, ver un coito natural o quince minutos de felación, a mucha gente no le dice 
nada. ¿Entonces qué están haciendo determinadas películas de argumento? Crean una historia mínima, adornada con 
una musiquita, una ducha, para emplear el recurso del agua cayendo, o sea, que sin llegar a ser obras de arte, están 
introduciendo elementos artísticos —aunque sus intenciones no lo sean—, para abrir el radio del mercado y llegar también 
a personas con una sensibilidad un tanto mayor, que no se conforman ya, ni siquiera para fines exclusivamente sexuales, 
de excitarse en determinado momento, con utilizar estos productos como sucedáneos, como complementos, sino que 
requieren de algo un poco menos burdo de lo que hasta ahora esa industria les venía ofreciendo. 


Pero, evidentemente, el erotismo es algo superior; como se ha dicho aquí tanto por el público como por el panel, es algo 
con un componente de belleza que logra extraer y proyectar ese mundo de belleza que también, y con grandes dosis, 
tiene el amor. 


Víctor Fowler: Sobre lo que habló la compañera desde la óptica del derecho, es muy difícil decir qué es lo normal, y 
mucho más definir qué es transgresión, porque la normalidad, repito, se basa en contextos. Nuestra normalidad hoy, 
ahora, es en el Caribe, en una revolución socialista. Quitas la revolución socialista, y la normalidad es otra; quitas el 
Caribe, y el socialismo está en Asia, y la normalidad es otra; te vas al siglo XVII, y es distinta. Al propio tiempo, las 
fronteras de la normalidad se renegocian continuamente con todas aquellas personas que desafían lo normal. Quiero 
poner un ejemplo. Annie Sprinkle es una de las grandes pornógrafas, una de las grandes actrices de la pornografía, pero 
además, ella misma es una prostituta, una de las más célebres de los Estados Unidos y, posiblemente, del mundo. Es un 
caso súper especial porque tiene un doctorado en Ciencias del Hombre por la Universidad de California en Berkeley, es 
actriz, ha publicado dos libros, y fue llamada a declarar en 1975 en la Comisión Meese sobre prostitución, del Senado de 
los Estados Unidos, y es quizás la persona que lidera la zona de las prostitutas que consideran que la pornografía no es 
un negocio de degradación de la mujer. No son una ni dos, son varias las que piensan así, exigen sindicalización, tienen 
fundado un grupo en Nueva York de prostitutas por la defensa de su libertad, en contra de otras mujeres, algunas de ellas 
feministas radicales, que han repetido esta idea de que la prostitución es una degradación de las mujeres. Hay otras 
zonas del feminismo que también entienden que no es así, que es un espectáculo, un acto de performance. ¿Y Sprinkle 
en particular, no es tan célebre como performer que ha sido exhibida como arte en el Museo de Arte Moderno de Nueva 
York? Porque esta es una mujer que se fotografía a sí misma, y ella es la que compone los escenarios, la que escribe los 
textos de su catálogo de exposición, o sea, es una artista y a la vez una prostituta. 


Lo que quiero decir es que esto es sumamente elástico y contextual, y son fronteras en renegociación continua de lo que 
puede ser o no la diferencia entre prostitución y pornografía, o sea, la misma imagen la coges y la mueves de lugar, y ya 
cambia su sentido. Los criterios para definir cosas son sumamente peligrosos también, porque el criterio debe tener una 
validez universal, si no, estamos interponiendo una sanción moral sin siquiera quererlo. Si nos quejamos de que la 
pornografía es un placer espurio porque, en definitiva, en lugar del acto «natural» lo que te da es una foto, los 
documentales del Discovery Channel serían un placer espurio, porque no son el viaje a África, sino películas; el cine es 
espurio, porque no es la realidad, sino una ficción. Entonces, por este camino es difícil avanzar hacia ninguna parte, y 
contando, por otro lado, que ya hoy día las imágenes son parte de lo natural, o sea, no hay cómo nacer o vivir sin ellas; al 
menos en la ciudades, que es donde habita más del 70% de la humanidad. Y hasta esto, la posibilidad de vivir sin 
imágenes (televisivas, de video o de cine), se torna menos posible luego de la expansión de las redes de transmisión 
televisiva, el abaratamiento de los equipos, más la aparición del video y los formatos digitales. Entonces, es muy elástico, 
o sea, muy difícil establecer estas diferencias, al menos sobre los patrones que hemos hablado hoy. 


El erotismo es una construcción cultural, porque el deseo es cultural, es decir, el deseo físico es natural, pero ha sido 
culturizado. Vamos a buscar un ámbito de probeta: un niño y una niña se crían en una isla aislados de la civilización — 
estoy hablando, obviamente, de La laguna azul—, y cuando la niña tiene su primera menstruación, el niño la ve, ella está 
debajo de una cascada y se ve la sangre salir, y cuando él se va a acercar, ella le dice: «vete», y él se aleja avergonzado. 
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Entonces se crea una fractura de esa relación que han tenido estos dos seres, en la comunidad de convivencia del 
cuerpo, y nosotros nos creemos eso, cuando lo más natural es que él le dijera: «oye, qué cosa es eso que tú tienes ahí”, 
déjame ver». Ahí se ha interpuesto el erotismo, pero el del director de la película, no el de la situación natural. Es posible 
que lo natural sea la ausencia de erotismo. El erotismo es nuestra construcción mental, que va ligada con la idea de 
prohibición, del tiempo, del placer, de un placer que no sucede de inmediato, sino que es una especie de proyección de un 
posible placer futuro. Por eso está armado de toda una simbología que avisa que vendrá, que es posible que ocurra 
alguna vez. Eso pasa desde las cosas más directas: el que, en el juego de pelota, se agarra los testículos, lo que le está 
diciendo al otro es «tú eres maricón», o sea, es un juego de poder en ese caso; lo puedes ver después entre los jóvenes, 
cuando se ponen el cinto pelviano y se lo agarran, significa «mira lo que tengo aquí». Hasta en el siglo XIX, el lenguaje de 
los abanicos, que era la exquisitez de la exquisitez, estaba trasmitiendo exactamente lo mismo. Entonces es una 
construcción de cultura, es un hecho de cultura. 


Quiero terminar con una frase que me encanta, maravillosa, de un erotismo exquisito. Es china, dice: «La concubina es 
más deseable que la mujer, pero la amante es más deseable que la concubina, pero ninguna mujer es tan deseable como 
la mujer imposible». 


Frank Padrón: Lo que sí me parece claro, a pesar de lo que ha dicho Víctor, es que en definitiva toda esfera vital es 
susceptible de llegar a constructos culturales, pero no por eso deja de negar la existencia; porque pudiera quedar la 
impresión de que Víctor está negando el erotismo por el hecho de que sea una construcción cultural. 


Mariela Castro Espín: Interpreta lo natural, interpreta lo que se vive. 
Manuel López Oliva: Construye de modo cultural lo que está. 


Rafael Hernández: Les agradezco mucho a los panelistas y a los asistentes por su participación. A pesar de que no ha 
habido posiciones encontradas, ha sido un excelente panel. 


POEMAS CON NOMBRE 





Noventa mil mineros sacaban la plata de las rocas 
y los niños dibujaban escaleras y perspectivas. 
Pero ninguno se dormía, 

ninguno quería ser el río, 

ninguno amaba las hojas grandes, 

ninguno la lengua azul de la playa. 

Por el East River y el Queensborough 


los muchachos luchaban con la industria, 





y los judíos vendían al fauno del río 


FEDERICO GARCÍA LORCA la rosa de la circuncisión 

Oda a Walt Whitman y el cielo desembocaba por los puentes y los tejados 
Por el East River y el Bronx, manadas de bisontes empujadas por el viento. 

los muchachos cantaban enseñando sus cinturas, Pero ninguno se detenía, 

con la rueda, el aceite, el cuero y el martillo. ninguno quería ser nube, 
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ninguno buscaba los helechos 

ni la rueda amarilla del tamboril. 

Cuando la Luna salga 

las poleas rodarán para turbar el cielo; 

un límite de agujas cercará la memoria 

y los ataúdes se llevarán a los que no trabajan. 
Nueva York de cieno, 

Nueva York de alambre y de muerte. 

¿Qué ángel llevas oculto en la mejilla? 


¿Qué voz perfecta dirá las verdades del trigo? 


¿Quién el sueño terrible de tus anécdotas manchadas? 


Ni un solo momento, viejo hermoso Walt Whitman, 
he dejado de ver tu barba llena de mariposas 

ni tus hombros de pana gastados por la Luna, 

ni tus muslos de Apolo virginal, 

ni tu voz como una columna de ceniza; 

anciano hermoso como la niebla 

que gemías igual que un pájaro 

con el sexo atravesado por una aguja, 

enemigo del sátiro, 

enemigo de la vid 

y amante de los cuerpos bajo la burda tela. 

Ni un solo momento, hermosura viril 

que en montes de carbón, anuncios y ferrocarriles, 
soñabas ser un río y dormir como un río 

con aquel camarada que pondría en tu pecho 

un pequeño dolor de ignorante leopardo. 

Ni un solo momento, Adán de sangre, macho 
hombre solo en el mar, viejo hermoso Walt Whitman, 
porque por las azoteas, 


agrupados en los bares, 


saliendo en racimos de las alcantarillas, 
temblando entre las piernas de los chauffeurs 

o girando en las plataformas del ajenjo, 

los maricas, Walt Whitman, te soñaban. 
¡También ése! ¡También! Y se despeñan 

sobre tu barba luminosa y casta, 

rubios del norte, negros de la arena, 
muchedumbres de gritos y ademanes, 

como gatos y como las serpientes, 

los maricas, Walt Whitman, los maricas 

turbios de lágrimas, carne para fusta, 

bota o mordisco de los domadores 

¡También ése! ¡También! Dedos teñidos 
apuntan a la orilla de tu sueño 

cuando el amigo como tu manzana 

con un leve sabor de gasolina 

y el Sol canta por los ombligos 

de los muchachos que juegan bajo los puentes. 
Pero tú no buscabas los ojos arañados, 

ni el pantano oscurísimo donde sumergen a los niños, 
ni la saliva helada, 

ni las curvas heridas como panza de sapo 

que llevan los maricas en coches y terrazas 
mientras la Luna los azota por las esquinas del terror. 
Tú buscabas un desnudo que fuera como un río, 
toro y sueño que junte la rueda con el alga, 
padre de tu agonía, camelia de tu muerte, 

y gimiera en las llamas de tu ecuador oculto. 
Porque es justo que el hombre busque su deleite 
en la selva de sangre de la mañana próxima. 


El cielo tiene playas donde evitar la vida 
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y hay cuerpos que no deben repetirse en la aurora. 
Agonía, agonía, sueño, fermento y sueño. 
Éste es el mundo, amigo, agonía, agonía. 


Los muertos se descomponen bajo el reloj de las 
ciudades, 


la guerra pasa llorando con un millón de ratas grises, 
los ricos dan a sus queridas 

pequeños moribundos iluminados, 

y la vida no es noble, ni buena, ni sagrada. 
Puede el hombre, si quiere, conducir su deseo 
por vena de coral o celeste desnudo. 

Mañana los amores serán rocas y el tiempo 
una brisa que viene dormida por las ramas. 
Por eso no levanto mi voz, viejo Walt Whitman, 
contra el niño que escribe 

nombre de niña en su almohada, 

ni contra el muchacho que se viste de novia 

en la oscuridad del ropero, 

ni contra los solitarios de los casinos 

que beben con asco el agua de la prostitución, 


no contra los hombres de mirada verde 


que aman al hombre y queman sus labios en silencio. 


Pero sí contra vosotros, maricas de las ciudades, 
de carne tumefacta y pensamiento inmundo, 
madres de lodo, arpías, enemigos sin sueño 

del amor que reparte coronas de alegría. 

Contra vosotros siempre, que dais a los muchachos 
gotas de sucia muerte con amargo veneno. 

Contra vosotros siempre, 

Faeries de Norteamérica, 


Pájaros de La Habana, 


Jotos de Méjico, 

Sarasas de Cádiz, 

Apios de Sevilla, 

Cancos de Madrid, 

Floras de Alicante, 

Adelaidas de Portugal. 

¡Maricas de todo el mundo, asesinos de palomas! 
Esclavos de la mujer, perras de sus tocadores, 
abiertos en las plazas con fiebre de abanico 

o emboscados en yertos paisajes de cicuta. 

¡No haya cuartel! La muerte 

mana de vuestros ojos 

y agrupa flores grises en la orilla del cieno. 

¡No haya cuartel! ¡Alerta! 

Que los confundidos, los puros, 

los clásicos, los señalados, los suplicantes 

os cierren las puertas de la bacanal. 

Y tú, bello Walt Whitman, duerme a orillas del Hudson 
con la barba hacia el polo y las manos abiertas. 
Arcilla blanda o nieve, tu lengua está llamando 
camaradas que valen tu gacela sin cuerpo. 
Duerme, no queda nada. 

Una danza de muros agita las praderas 

y América se anega de máquinas y llanto. 
Quiero que el aire fuerte de la noche más honda 
quite flores y letras del arco donde duermes 

y un niño negro anuncie a los blancos del oro 


la llegada del reino de la espiga. 
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